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PRESENTACION 


La Secretaria de Cultura Ciudadana, entidad que 
desde la Alcaldia de Medellin esta encargada de 
los procesos ciudadanos que tienen que ver con 
la forma de aprender, usar, gozar y apropiarse 
del arte urbano, encargó a un grupo de acadé- 
micos de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Medellín, una serie de textos gue pudieran 
servir como materiales de discusión para los di- 
ferentes grupos de ciudadanos de la ciudad. 

En ellos, cada uno de los profesores e in- 
vestigadores reflexionó sobre cómo funciona 
hoy el arte público, en gué medida aporta a la 
consolidación de ciudadania, qué perspectivas 
futuras abre, cómo compararlo con lo gue suce- 
de en otros lugares del país y del mundo, cómo 
potenciar su presencia y hacer de este arte 
público un factor de bienestar y de disfrute de 
nuestros espacios comunes. 

El carácter monumental y decorativo, que 
durante mucho tiempo fue lo que se exigió 
al arte público, parece estar quedando atrás, 
para dar paso a un uso más interactivo y pro- 
ductivo de esta manifestación estética. El gran 
número de obras existentes en Medellín, debe 


considerarse un patrimonio del que todos los 
ciudadanos deben poder disfrutar, un legado 
que debería ser apreciado por las nuevas gene- 
raciones, ya que en él está escrita la historia, las 
esperanzas, sueños y frustraciones de la ciu- 
dad. Sin embargo, tal escritura debe poder leer- 
se y reescribirse, convertirse en una voz que nos 
habla y relata desde la memoria urbana y nos 
incita a construir el futuro sin olvidar ese pasa- 
do y sus rostros. 

Para que ello suceda, la discusión sobre lo 
que representa ese arte público debe ir a los 
diversos niveles educativos, a las rutas urba- 
nas que tales obras acompañan, a los espacios 
donde habitan y conviven con palomas, árboles 
y habitantes. Este es el inicio de esa conversa- 
ción, de esas rutas, de esas memorias compar- 
tidas y conversadas, a través de un glosario que 
pretende estimular esta conversación pública. 
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Visitar, ver, sentir una obra de 
arte urbano es un rito de muchas 
dimensiones. El reto es aprender 
a ver de otro modo el patrimonio 

de arte publico urbano 


PARTES ESTRUCTURALES 
DE LA ESCULTURA k 


, Cónvexo 


A Cóncavo 


O Figura escultórica* Obra que M 
representa a una persona o un aconte- | Saliente 
cimiento realizada por un artista. 
© Pedestal o peana* eleva la obra 
sobre el suelo para gue notemos su 
presencia, pero hoy muchas esculturas 
no tienen pedestal y parece como si 
salieran a nuestro encuentro. 


© Diálogos del ambiente 
geograficos, del clima y de épocas 
con la obra. 


© Placa conmemorativa“ donde se 
ponen nombre del autor, de la obra, 
cómo está construida y datos de algún 
acontecimiento. 


© Relato coreografico* o huellas que 
dejan las personas en las esculturas. 


© Emplazamiento? sitio, lugar, entor- 

no, atmósfera y arquitectura, que le da 

un lugar a la obra, donde se hace una 

con la ciudad. Arte público en Medellin 


LINEA DE TIEMPO 


ERA DEL 
MONUMENTO 
HEROICO YLA 
CONMEMORACIÓN 


Siglo XIX 
Construcción simbólica 

de los héroes y la patria. 
Alegorias- apoteosis 
teatralización de la historia 
e Espacio público como 
referente. 
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ERA DEL 
MONUMENTO MITO 
Y UTÓPICO 


Inicios siglo XX- 
1950 

Resignificando el pasado 

e inventando el futuro + 
Espacio público como 
espacio político. 


ERA DE LA 
EXPERIMENTACIÓN 
VISUAL Y ESPACIAL 


1960-80 

Nuevas formas de ver y de 
usar el espacio, los materiales 
y las formas + Espacio urbano. 


Frente a la duracion del 
monumento, a su permanencia 
y conmemoracion, muchos 
artistas han adoptado el 
“contra-monumento”: obras 
efimeras y participativas, 

que no compiten con la 
abundancia de signos 


en nuestras ciudades 
(publicidad, transito, 

avisos publicos...), sino que 
tratan de volver a captar 
nuestra atención distraida y 
nuestra participación como 
ciudadanos. 


e © 

ERA DE LA ARTE 
ORNAMENTACIÓN PARTICIPATIVO 
URBANA Y EL 
REFERENTE Siglo XXI- hoy 
GLOBALIZADO Espectador incorporado a 

la obra. Interacción lúdica y 
1985- significativa para el usuario. 
fin siglo XX Incorpora nuevas tecnologias. 
Adorno urbano. Referentes Citas y alusiones + 
y lenguajes globalizados - Recuperación de lugar 
Ciudad genérica globalizada. singular (ecología urbana). 
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EL ARTE PUBLICO 
Y LAS CIUDADANÍAS 


La ciudad moderna gue surge entre fines del 
siglo XIX y mediados del XX, utiliza el arte pú- 
blico, bajo la forma de estatuas heroicas y con- 
memorativas, como estrategia de la memoria, 
creando dramaturgias y alegorias, de la iden- 
tidad patriótica, basada en la historia y en la 
figura del héroe; y en la generación, a partir del 
monumento, de espacio público. 

Los profundos cambios experimentados 
por el arte, por la ciudad y la cultura tras la se- 
gunda mitad del siglo XX llevan a un estado 
transitorio de convivencia entre el arte público 
y monumental del pasado y las nuevas formas 
artísticas que van llenando el espacio urbano 
de la ciudad. Aparecen eventos y propuestas 
efímeras, “piezas urbanas”, que amplían el sen- 
tido del tipo de objetos, eventos y actividades 
de esta estética pública y que no buscan perdu- 
rar, sino interpelar brevemente al espectador, 
mientras dura su presencia. De hecho, el objeto 
mismo no es lo que se enfatiza, sino sus contex- 
tos y circunstancias, sus relaciones, que poten- 
cialmente pueden variar a lo largo del tiempo. 
De la ciudad hecha de sitios y de marcas que 
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evocan memorias, se pasa a la ciudad de flujos. 
Llegamos así a la necesidad de buscar nuevas 
maneras de ser de lo público, donde quepan las 
nuevas formas de participación de la ciudada- 
nía, en un espacio público que no sólo es físico 
sino metafórico, en tanto convoca a través de 
sus dispositivos estéticos, y que debe equilibrar 
esta doble dimensión, en tanto aparecen nue- 
vas identidades sociales que pugnan por ser 
reconocidas a través de formas más incluyen- 
tes de lo simbólico, descentralizadas y abiertas 
a historias que no se presentan como la única 
versión posible. 

Entre los lugares con códigos de compor- 
tamiento muy fuertes que pautan formas 
de ser y estar en el espacio urbano, nos en- 
contramos hoy con lugares residuales, que 
permiten un cambio en las formas de expre- 
sar y usar el espacio público: la cultura del 
grafitti, de la puesta en escena espontánea, 
del arte callejero, del flash mob convocado a 
través de nuevos dispositivos tecnológicos. 
Allí se dan cita las muchas ciudades reales que 
componen la ciudad idealizada y abstracta. 


Con estos juegos, se logra abrir el territorio, 
enérgica y oficialmente codificado y controla- 
do, a otras alternativas de apropiación y uso. 

Los multiples flujos de sentido que vienen 
—sea de los medios masivos o de los contactos 
interculturales—, atraviesan y modifican la obra. 

Lecturas contrastadas, irónicas, lúdicas, 
ponen en cuestión los narcisismos e ingenuas 
formas de autocomplacencia locales: esas for- 
mas de mirarse sin ninguna crítica en una ciu- 
dad que ha alojado ya una apreciable cantidad 
de experiencias de contacto con las fronteras 
de la producción estética a través de sus bie- 
nales, festivales y encuentros, en las que el arte 
se decanta por vertientes menos solemnes, 
más participativas y dialogantes con el mundo 
de la vida. 
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Para el artista irani 


estadounidense Siah Armajani, 
una obra de arte publico 
debe desmitificar el mito del 
artista creador y favorecer el 
sentido civico. Para ello, debe 
ser disponible, util y de uso 
comunitario. 

La cultura no es solo 
patrimonio, es también 
servicio publico, que nos 
mueve a repensar nuestras 
ciudades, nuestras ideas de 
lo que compartimos, nuestra 
obligacion de participar y 
apropiarnos de las diversas 
formas de ser ciudadano. 
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Frente a la duración del monumento, 

a su permanencia y conmemoración, 

muchos artistas han adoptado el “contra- 
monumento”: obras efímeras y participativas, 
que no compiten con la abundancia de signos 
en nuestras ciudades (publicidad, tránsito, 
avisos públicos...), sino que tratan de volver a 
captar nuestra atención distraída y nuestra 
participación como ciudadanos. 


Para el teórico Walter Grasskamp, el espacio 
publico deberia concebirse como “un estado: 
uno de la condensacion y del cruce de 
funciones, cuya maxima intensidad se sitúa 
en el centro de la ciudad”. Así, no sólo el 
territorio lo configura, sino también el tiempo, 
su capacidad para “superponer, trasladar y 
condensar diferentes formas de uso de este 
espacio, combinando su frecuencia de uso, 
accesibilidad, mezcla de funciones, visibilidad 
y despliegue de medios” (Mau Monleón) 


Para la teórica Mieke Bal, “en 
el corazón de lo político está 
también el disenso: política no 
es esencialmente el ejercicio 
del poder sino el territorio 

del conflicto y los constantes 
reequilibrios. El encuentro 
entre estética y política 

se daría, precisamente, 

en ese disenso y no en la 
continuidad” (Mañero-Rodicio, 


213, p.301). 


GLOSARIO 


Términos para mirar el arte urbano 
en Medellin 


AT IG 
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Acuerdo No.36 de 1982 
Promulgado por el Concejo municipal, operó du- 
rante 10 años y estimuló la instalación de unas 
200 obras de arte público » 


Alteridad 

La alteridad indica lo diferente, lo que no es igual 
al nosotros donde nos reconocemos. Los escena- 
rios semióticos, así como los nodos urbanos son 
creados para una convivencia, tanto turística como 
legible, y segura para la “gente de bien”. Las alteri- 
dades urbanas, mientras tanto, proliferan al lado de 
estas intervenciones “monumentales”. Un ejemplo 
es la Plaza Mayor: paso de la ciudad de la memoria 
a la ciudad del estadio de las simulaciones - 


Arquitectura 

La arquitectura se va convirtiendo en el sustitu- 
to de la función pública del arte monumental; 
mejor dicho la han convertido en la nueva obra 
de arte público, responsable de exhibir, exponer 
y sobre todo inventar los nuevos referentes me- 
moriosos de la ciudad. Donde antes solo cabía la 
escultura, el edificio de diseño la remplaza y se 
convierte él mismo en forma escultórica - 


Arte público monumental 
Héroes nacionales y regionales, o la conmemora- 
ción de fechas relevantes ocupan buena parte del 
“arte público monumental” hasta la década de los 
años cuarenta del siglo XX, con la reivindicación 
de los mitos fundacionales indigenistas, y poste- 
riormente la de los personajes ilustres (algunos 
héroes regionales, hombres de ciencia, letrados y 
artistas). El monumento llama la atención sobre 
las memorias compartidas y oficiales. Crea, ade- 
más, espacio público. Hoy, esta categoría puede 
aparecer como arte urbano, implicando ya no solo 
la escultura monumental sino una enorme varie- 
dad de obras e intervenciones, salidas unas del 
arte, mientras otras nacen en el seno del diseño, la 
pedagogía urbana, la publicidad... 

Félix Duque propone hoy como función al arte en 
el espacio público el que la obra, llena de sentidos 
y sugerencias, y el compromiso político que ella 
supone, lleguen a ser una sola cosa: así, lograría 
crear individuos libres y autoconcientes + 


B: [be] 
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Branding 

Tendencia a convertir la ciudad en una marca 
y tratarla como si fuera una mercancia, un pro- 
ducto comercial que ha de venderse a propios y 
extranjeros + 


vy P 
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Carga muerta y carga viva 
La carga muerta del material moldeado como 
obra de arte, demanda de una carga viva, que 
le proporciona quienes la habitan, la usan, la 
entretejen con sus afectividades, sus ritmos vi- 
tales, rescribiéndola de esta manera + 


Categorías zombies 

“Arte público”, “espacio público”, etc., son catego- 
rías zombies: es decir, son elementos muertos que 
se siguen considerando como vivientes, ya que no 
se puede ignorar su carácter de constructos histó- 
ricos culturales válidos en ciertos momentos, con- 
diciones y lugares, pero ya hoy por hoy caducados 
y no operantes dentro de las mismas lógicas y 
definiciones que usualmente tenían + 
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Cita y reinversión 

Citar, incluso en el arte, es tomar un signo o con- 
junto de signos y contextualizarlos nuevamente 
en la misma dirección para la cual fueron produ- 
cidos. Reinvertir, por el contrario, es tomar esos 
mismos signos y explotarlos en otra dirección 
distinta, acorde con otras intenciones. El arte 
público contemporáneo usa la cita como un gui- 
ño al espectador, como un gesto de complicidad. 
La cita reinterpreta, a veces de modo irónico, el 
arte del pasado: El Supermán de Nadim Ospina 
es una cita del famoso “Pensador” de A. Rodin - 


Ciudadanía 

El poeta y filósofo alemán Schiller soñó con un 
arte que llevara a una liberación estética previa 
a la liberación política. Este guion sirvió como 
base a la idea de un arte público que forjara y 
fortaleciera la ciudadanía. Hoy, la ciudadanía ha 
experimentado procesos de redefinición: pode- 
mos diferenciar entre ciudadanías cívicas, políti- 
cas, estéticas, étnicas, culturales « 


Ciudad patricia y ciudad 
espuria 

La ciudad patricia, que se fundamenta sobre 
las alusiones a lugares sacralizados (fundación, 
nacimiento de prohombres, lugares de memo- 
ria, monumentalidades que rememoran la ba- 
talla o la proeza), da paso a una ciudad espuria, 
que frecuenta las márgenes entre “espacios de 


soberania” (Chatterjee), hendiduras donde se 
sacraliza al bandido social en lugar del héroe 
fundador, que ignora o usa de forma profana al 
monumento otrora respetado + 


Coordenadas del entorno 
La expansión de la ciudad ha modificado pro- 
fundamente sus espacios; podríamos decir 
incluso que, como muchas otras ciudades, ha 
cambiado las coordenadas de su entorno para 
convertir el centro en un espacio periférico y 
para multiplicar en la periferia sus nuevas cen- 
tralidades: centros comerciales, centros cultu- 
rales, parques temáticos, bibliotecas públicas, 
jardines de buen comienzo, emplazamientos 
deportivos, etc. Ese centro -múltiple y descen- 
trado- ya no se parece al único que fue recinto 
privilegiado del arte monumental, y asiste aho- 
ra a un doble proceso de cualificación: 

- En primer lugar la resignificación de 
esos espacios impone sobre muchas de esas 
obras “intervenciones” y apropiaciones gene- 
ralmente catalogadas como “vandalismo”, al 
convertirse la mayoría de sus emplazamientos 
en refugio de los excluidos por la ciudad misma. 

- Y junto a esta resignificación, vuelve a 
aparecer ahora esa especie de revitalización de 
la vieja función redentora del arte, convertido 
ahora en un potente “purificador” de espacios 
públicos contaminados: no tanto de memorias 
sino de olvidos, que es tanto como decir, de la 


borradura de cualquier huella mnemotécnica 
que le pudiese dar sentido. Podríamos decir con 
Félix Duque que “sería de todos modos inútil 
-e ingenuo- pretender que un “genuino” arte 
público podría zafarse de la contaminación 
mercantilista para ofrecer obras de pura cali- 
dad artística”. Así, por acción de procesos de 
“amoblamiento urbano” para re-colonizar el 
centro de la ciudad, se ampara en el estatuto 
de reconocimiento internacional de un artista 
del terruño como criterio camuflado para que 
su obra “redima” la degradación de un espacio - 


Configuraciones urbanas 
Cuando una escultura aparece en el espacio que 
llamamos público (en la esquina de una calle, en 
un parque, delante de una edificación especial, 
etc.), aparecen, al mismo tiempo, dos obras: 

La escultura per se es la primera, sencilla, 
consiste en la escultura misma; la segunda, 
obvia, consiste en la escultura primera pero 
retocada, erosionada o gastada, sucia o man- 
chada. Ocurre esto, del mismo modo que un 
vestido, siempre compuesto por dos: el que 
estaba colgado en el exhibidor del almacén an- 
tes de que uno lo comprara y lo usara, y el que 
se ha venido conformando al yo ponérmelo, al 
yo usarlo. El arte del museo trata de escapar al 
tiempo, negándose a las vicisitudes del clima 
y del tiempo. El arte público está abierto y ex- 
puesto a tales cambios. 
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Esta la obra que acaba de llegar limpia y 
perfecta desde el taller del artista, desde el mu- 
seo que la dona, y la que se va conformando al 
estar, ella, habitando, junto con los vecinos,en el 
barrio o el lugar de la ciudad donde se le empla- 
zó. Tanta puede ser la diferencia entre ambas 
que a la primera escultura (aquella que nos fue 
dada o impuesta, pensando que nos convenía) 
sele dice obra política u oficial, y a la segunda 
(aquella que se va haciendo o deshaciendo con 
el uso, con el tiempo atmosférico) arte público, 
escultura pública (porque ya no es de nadie, 
porque entró a la calle, al vecindario y será de 
todos los que la cuidan o la disfrutan). Primero, 
limpia, estaba ahí, para tocarla y charlar a su 
alrededor; luego era una ruina: dos esculturas. 
Dos en una: la escultura que está ahí a veces 
uno apenas la percibe cuando pasa a su lado, 
como si no estuviese; y la segunda se siente, es 
cosa de la vida sensible - 


& 
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Dialéctica de la obra 

La obra encarna no solo lo que ella es per se, 
sino todos los valores y significados históricos y 
sociales de su entorno arquitectónico; entrega 
al transeúnte un momento para el detenimien- 
to, para la experiencia estética, (una relación 
interactiva con la obra, una relación de “cono- 
cimiento”, una experiencia de reconocimiento). 
El emplazamiento de piezas atrae no solo la 
atención, sino el ánimo de un público en for- 
mación para desplegar la interpretación de su 
experiencia frente a ellas. Las piezas son visita- 
das, también son punto de encuentro para la 
lectura, la intimidad, el paso rápido, y el cuestio- 
namiento de los visitantes - 


Derivas del arte 
1. Las diversas derivas que asume el arte, el con- 
tacto transcultural, el carácter experimental 
y procesual de lo estético hoy, la competencia 
de este con otras agencias de producción de lo 
simbólico (mass media, industrias culturales, 
publicidad, diseño...), el impacto tecnológico en 
el mundo de la información, unido a la densifi- 
cación de las urbes y la emergencia de modelos 
identitarios en torno a lo étnico, lo sexual, entre 
algunos de muchos otros vectores actuantes, 
hacen que el modelo moderno haga agua y re- 
quiera de una nueva reconsideración. 

2. El proyecto moderno de ciudadanía, 
siempre lejano del ideal europeo, hace que esta 


Las esculturas se oxidarian lentamente. 
Los pajaros dejarian sus manchas 
inevitables sobre los hombros del héroe. 
Algunos sabrian quién era el hombre 
representado de una manera solemne 
encima de un pedestal. El rastro de 
muerte y riesgo que contaria su historia 
seria ignorado por otros. 


Hugo Chaparro Valderrama (novelista colombiano, 
en El museo itinerante de la señorita Schaff) 


nocion y las a ella ligadas (memoria, identidad, 
esfera publica, etc.), entren también en proce- 
sos de ser remiradas para precisar cómo funcio- 
nan hoy, por su lugar en los circuitos donde se 
inscribe » 


Dramaturgias 

El espacio público se convierte en un “no-lugar” 
y en un “no sujeto”, escenario de los aconteci- 
mientos y de los encuentros azarosos, aleato- 
rios, que crean espacios dramatúrgicos donde 
no existen guiones previos, ni actores con es- 
cenarios prefijados. Como dice el antropólogo 
catalan Manuel Delgado: un efecto espectacu- 


larizado de maquillaje - 


Esle] 


Eclecticismo 
iDe gué tipo son las huellas y las inscripciones 
gue nos habitan? 

Entre tantos millones de acontecimientos 
équién decide del valor de aquello que merece 
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reservarse, preservarse, ser guardado, patrimo- 
nializado? 

El artista no trata de la memoria como algo 
sólido sino como procesos dentro de un conti- 
nuum gue va continuamente seleccionando, 
tal como ha sucedido, cuando en cada época 
existen combates sobre las memorias: ¿hay que 
recordar lo clásico o lo gótico y romántico? Hoy 
proliferan las memorias “neo”. Pero también 
desde el arte Pop, pasamos de las memorias 
sublimes y grandilocuentes, a las memorias 
banales y kitsch. A esas memorias íntimas que 
siempre se disuelven o que se guardan en álbu- 
mes, a veces sin saber por qué. 

Si el tiempo hoy se esquizofreniza y apunta 
en todas las direcciones ¿será mejor el olvido? 
¿O quizás apuntar los recuerdos en todas las di- 
recciones?: ¿Estamos viviendo, quizás un eclec- 
ticismo de la memoria y de los olvidos? 

Esa capacidad del zapping, en la historia 
museizada de los movimientos y de las expre- 
siones artísticas es un procedimiento de una 
subjetividad fractalizada que utiliza a su antojo 
los restos o los desechos de la Historia del Arte. 

Todo lo que se quiere, puede ser fragmen- 
tado, la obra es el resultado de las memorias 
fractales e irónicas - 


Emplazamiento 
Tanto sobre el pedestal o peana que soporta 
la obra, el suelo mismo, el paisaje urbano y la 


geografia, el clima y la temperatura, emplazan 
[contextualizan] la obra, le dan un lugar donde 
se hacen una con la ciudad « 


Entropia 

El deterioro es la ley universal que abarca toda 
la materia. Por mucho tiempo, la cultura ha 
luchado, desde la filosofía por ejemplo, contra 
la entropía. Hoy, sabiendo lo inevitable del pro- 
ceso, quizá debamos incorporar al arte público 
esa noción, y resignarnos a que el deterioro es, 
a la larga inevitable y parte de la “vida” de las 
obras. La pregunta que surge es cómo recono- 
cer y reinsertar al original en la pura materia 
utilizando los desechos o los materiales despre- 
ciados, como señala el filósofo Francois Dagog- 
net, cuando reivindica una filosofía del desecho 
y de lo que vulgarmente se llama basura + 


Escultura formal y 
escultura coreográfica 

Los encuentros con el arte urbano se hacen de 
forma impensada, dejan trazas apenas visibles 
o contundentes, testimonios de roces vivos de 
habitantes, del clima, de accidentes, que empie- 
zan entonces a distinguir entre dos tipologías: 
una escultura formal y otra coreográfica, la de 
la estabilidad monolítica e intemporal, y la de 
los gestos, huellas y recreaciones, la de la obra 
que permanece frente a la de las relaciones, 
sensibilidades y afectos. Así, queda una doble 


opción: elegir la monumentalidad impoluta y 
(falsa y pretenciosamente) eterna, o dejar que 
las coreografías sucedan, contaminadas + 


Espacialidad 
El arte urbano escapa a la rutina y es capaz de 
propiciar otro tipo de espacialidad al ciudadano- 


Espacio público 
El arte público que debería crear espacio públi- 
co, ¿nos hace mejores ciudadanos? 

El espacio público es actualmente concepto 
en debate. Su doble condición de materialidad 
y referencia metafórica permite diagnosticar 
cómo en Medellín fracasa en su primer registro, 
el material, y triunfa en su condición metafó- 
rica, al congregar y armar comunidades, una 
paradójica esfera pública. Dicho de otro modo, 
el concebirlo y usarlo como tierra de nadie tal 
vez se deba, en gran parte, a esta contradicción 
nunca confrontada. 

Para un Espacio público más disfrutable: La 
reglamentación municipal que produjo tanta 
escultura y arte público (casi 500 obras repar- 
tidas desigualmente por algunas zonas de la 
ciudad), llama hoy a ser aprovechada y redefi- 
nida, a ser remediadas sus imprevisiones (no 
se pensó quién y con qué recursos se encarga 
del mantenimiento) y la visión inocente de que 
el arte crea automáticamente ciudadanía más 
comprometida - 
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Esteticismo del espacio 
publico 

Del registro historicista de sus marcas se paso 
en los años ochenta a la concepción esteticista 
de los espacios públicos que figuraban ahora 
como una variante más de la lógica del museo 
de arte; y obviamente y a tono con el contex- 
to internacional, estas huellas abandonaron el 
iconismo de sus figuras por el juego estético 
de las formas, señalando con ello una memoria 
estética que quiso construir ya no en la centra- 
lidad de la plaza, o en el discurrir de una calle 
sino al frente (y muchas veces al lado) de las 
grandes edificaciones generalmente privadas, 
especies de túmulos o huellas de formas sim- 
bólicas y abstractas que literalmente adorna- 
ban el espacio. “Arte público” o arte de (en) la 
ciudad, más cercanos a la experiencia estética 
que a la experiencia histórica - 


Estrategia simbólica 

El arte público, “el espacio público” fueron in- 
ventados por el dispositivo político-cultural de 
la modernidad, constituyéndose en estrategia 
simbólica que permite la ficción de la sociedad 
común, que se reconoce en las memorias que 
el arte público ensalza, que aprende a través de 
las pedagogías que lo hacen accesible y de códi- 
gos que permiten su cabal lectura + 
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Figura y configuracion 

La escultura del orden politico, esta hecha, vie- 
ne terminada (al menos eso se pretende); la 
escultura de la vida sensible, se va haciendo, 
nunca termina (nadie ha establecido su modo 
de aparecer. La primera es una figura termina- 
da. La segunda es una configuración, anima- 
da, creciente. Si la gramatica de la lengua nos 
lo permite, la escultura del orden, la de figura, 
es un participio pasado; se refiere a un hecho 
consumado. Por su parte, la escultura de la 
vida sensible, la configuración, es un verbo en 
su forma gerundio; se refiere a una acción que 
está sucediendo. La figura del orden es, pues, un 
hecho establecido; la configuración de la vida 
sensible ocurre, se transforma, es animada. 
Extraño, pero figura y configuración no pueden 
existir la una sin la otra. 

Toda figura solapa, oculta, una configuración 
vital. Y, lo más importante: sin configuración las 
cosas no tienen vida. 


Cada escultura posee una figura. Por ejem- 
plo, la escultura de un rectangulo de acero 
pintado, que enmarca algun paisaje, coloca- 
da sobre una plancha de concreto, levantada 
50 cm del piso; un rectangulo donde quepo 
yo y puedo atravesarlo o sentarme; una for- 
ma geométrica que puedo dibujar o fotogra- 
fiar. Una figura gue segrega o saca del fondo 
geográfico algún dato y lo limita, como en un 
cuadro. Y en cada figura vienen disponibles, en 
potencia, multiples configuraciones; en este 
caso, multiples cuadros de paisaje. 

Son estas configuraciones, estos variados 
paisajes, las que a cada momento harán dife- 
rente cada escultura, tornandola no en una sino 
en multiples. 

Lo mas grato es que estas configuraciones 
iran haciendo memorable el ambiente y enton- 
ces desearemos visitarlo. El nos congregara con 
nuestros amigos. Él será gesto o configuración 
de inserción afectiva de los unos a los otros » 


Forma fragmentaria 

Da cuenta de la condición contemporánea del 
arte, de la cultura y de la metrópolis: formas de 
hibridación, de mestizaje, y de nuevas formas 
combinatorias de las formas culturales, surgi- 
das en los diversos espacios antropológicos que 
la humanidad ha creado, y que hoy conviven 
con nosotros, en forma de presencia persisten- 
te, o como agrupaciones de estratos mezclados 


de las arqueologías y de las heterocronías del 
presente, es decir, los muchos tiempos que se 
manifiestan en el ahora - 


Formas de apropiación 

El arte monumental fue perdiendo poco a poco 
mucho de su eficacia para dar lugar a otras 
formas de apropiación de sus espacios. Ya ha- 
blan otras voces: las de las simples relaciones 
sociales cotidianas; las de los espacios para el 
encuentro; las de los lugares que redefinen 
incesantemente sus efectos convocantes; las 
que no exigen ayuda-memorias eternas, sino 
encuentros más o menos casuales que incluso 
pueden convertirse en causales - 


Función 

Al arte urbano tradicionalmente se le asignó 
una función expresa: “colaborar con la espa- 
cialidad geométrica del orden citadino, con su 
arquitectura persistentemente clasicista, racio- 
nalista y colonizadora” + 
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Gesto coreografico 
Se le dice coreografia a la escritura de la danza. 
Cuando un cuerpo baila, dibuja en el suelo, en 
el aire; graba o inscribe sus movimientos, sus 
saltos, sus contorsiones ritmicas. 

Se puede tomar este nombre, entonces, 
para hablar de los hechos que se inscriben o 
que se graban cuando los cuerpos animados 
que somos, habitamos. 

El cuerpo animado esculpe el lugar donde 
habita. 

La escultura de la vida sensible es un gesto 
coreográfico: tiene configuración y hace lugar 
de inserción afectiva. 

Pero la escultura formal no pretende ser 
más que obra y mantenerse estable, mesurada, 
calculada, limpia, perfecta, aislada, intocable... 
En cambio, la coreográfica, constituye, especial- 
mente, solo animación iterativa, libre, sin tiem- 
po, que ronda, rodea, usa o repasa a la primera. 

Los gestos coreográficos son las recreacio- 
nes, a modo de glosas o comentarios que, al 
habitar, al disfrutarla, se le hacen o se le ins- 
criben a la escultura formal, oficial. Gestos de 
animación, efímeros e inestables. Una relación 
ocurrente, a algo que está pasando entre cosas. 

El gesto (tecno-poético) coreográfico, antes 
que obra, constituye, dibuja, traza... un tejido 
de relaciones entre uno (cuerpo-viviente) y la 
escultura (superficie de inscripción) que ya está 
ahí, en el lugar público y, este «disfrutarla», lo 
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sabemos, se hace entre uno y otros, entre uno y 
el paisaje que la acoge. 

El gesto coreográfico notiene mucho que ver 
con la perfección ni con la estabilidad, tampoco 
interesa saber cuánto tiempo va a permanecer 
inmaculado, ni si se va a arruinar la construc- 
ción o expresión bailarina. Porque, en este caso, 
lo que importa no es la obra (diríamos la figura 
oficial) sino las relaciones, aunque efímeras, que 
pueda admitir: entre uno y la escultura, entre 
uno y los vecinos, entre uno y el paisaje... 

Una coreografía es, simplemente, un repa- 
so (una variedad de recreaciones), por la figura 
formal de una escultura. Es un repintarla o re- 
tocarla, viviendo. 

Una coreografía es configuración alrededor 
de la figura de la escultura formal: estancias, 
gestos sedentes y circunscritos, salpicaduras 
acompasadas; que manchan, tonalidades es- 
tancas. Rondas y trazas atmosféricos, residua- 
les... Rayas, al pasar, abrazados, raspando la 
forma con los zapatos. Son simples entre-cuer- 
pos, entretenimientos, no obras de arte sino 
contactos que devienen trazas de reunión afec- 
tiva. Expresiones minúsculas, cadencias, estilos, 
entonaciones... en las letras mayores de las pa- 
labras y límites jurídicos. 

Incorporaciones efímeras en los cuerpos 
sólidos de la metrópolis. 

Espacios anónimos de la intimidad en las 
formas artísticas de la publicidad. 


bese ae te a org Nae a ona Pate Sie se cnet een A SR areca La esencia de una 
escultura debe entrar 
pálenia E ET sem SOI FE T E A E AAE EEA NT de puntillas, tan ligero 
como las huellas de los 
animales en la nieve. 


Hans Arp (escultor, pintor y poeta 
vanguardista francés) 


Es el peso lo que 
le da sentido a la 
ingravidez... 


Isamu Noguchi 
(Escultor y diseñador 
estadounidense- japonés) 


Carga viva que singulariza. Carga viva o es- 
tilo, modo o manera personal. Cosas de la vida 
sensible. Gestos de hospitalidad. Gestos coreo- 
graficos. 

(No es nada facil trazar la frontera entre una 
vandalización y la apertura del monumento a 
otro tipo de tramas de sentido, diversas a las que 
el autor o quien la encarga planeó inicialmente) - 
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Habitación y habitar 

Del arte escultórico sólido, hemos pasado a 
aquel que invita a ser penetrado, a permitir el 
paso a través de su materialidad perforada: es 
decir, escultura y arquitectura, al tiempo, han de 
ser habitación y habitar, acontecer de las coreo- 
grafías con las que el viviente, habita. Y el con- 
tacto afectivo, la contaminación, la inscripción, 
la mano que siente, son su condición. 

Llegar, recostarse, sentarse, penetrar de mil 
maneras este emplazamiento, es hacerse parte 
de la escultura, extender su sentido y materiali- 
dad, ahora mixta, de carne y de metal o piedra. 
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Ese modo de hacerse un sitio, de dominar un 
espacio, llama a formas de habitar y ser sentida, 
pero no todas las obras públicas lo logran + 
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Imbricar 

Los cuerpos, [seres] vitales, excesivos, afectivos, 
se imbrican con la escultura, del mismo modo 
que en la tradición religiosa las imágenes de 
las procesiones se cargan de sensibilidades, de 
afectos y desafectos, de posibilidades expresivas 
no calculadas ni de expresión contenida, sino, al 
contrario, de desbordes y con grados diversos de 
emocionalidad e intimidad entre cuerpos estéti- 
cos vivos y cuerpos estéticos escultóricos, de con- 
vocatoria de fantasmas y deseos no confesos » 


Interpretación 

La mediación del artista, y esta en tanto que 
interpretación, crean la base para la indagación 
desde donde se replantean los roles del artista, 
de la obra, de su público, y del carácter público 
que tiene, o se supone que ostenta, este arte + 


Intervenciones urbanas 

En las periferias se han visto aparecer reciente- 
mente, bajo la figura ya no tanto del arte público 
monumental sino de las llamadas “intervencio- 
nes urbanas”, un conjunto de acciones que a 
medio camino entre la urbanidad politica y la 
urbanidad civica, que intentan recuperar las tra- 
mas estéticas olvidadas de la ciudad. Manifes- 
taciones artisticas que tenidas a veces de cierto 
aire popular han reivindicado nuevamente el 
iconismo evidente en sus personajes comunes 
y corrientes, en sus formas ahora actuales, y en 
sus referentes valuativos ahora cotidianos, que 
ponen en obra ese auténtico mosaico de memo- 
rias locales, barriales, incluso tribales. 

Frente a la realidad palpable de esta especie 
de “dispersion” de la ciudad, en centros descen- 
trados y periféricos, en barrios abigarrados, en 
urbanizaciones aisladas casi siempre cerradas, 
en los llamados espacios públicos generalmen- 
te desolados, en enclaves cerrados por fronteras 
invisibles que demarcan territorios a veces in- 
franqueables; en fin, en lugares multifunciona- 
les de encuentros cada vez más diversos y más 
efímeros, parece que se insiste en tener una 
imagen más o menos romántica de la ciudad: 
especie de ciudad aldea que pudiese ser pensa- 
da como un espacio controlable por poseer una 
(id)entidad que la legitimase como ciudad + 


Invisibilización 
El olvido invisibiliza las obras, en tanto otros es- 
tratos de memoria más recientes las eclipsan, al 
entrar en circuitos que eliminan su ritualidad y 
funcionalidad constitutivas - 


s 
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Mediacion y 
reconocimiento 

Se posee: la relación del público es una ex- 
traňa posesión de los objetos por los transeún- 
tes, los visitantes, los vecinos, los observadores, 
en particular: su público: la mediación describe 
lo gue pasa entre-cuerpos, no tanto como la di- 
ferenciación entre objeto y objeto. 

Se distancia: reguiere un distanciamiento 
del peatón para poder contemplar su forma y 
también su construcción, observar sus detalles 
tanto como su generalidad. 

Se detiene: El detenimiento en los objetos 
logra develar cómo la forma puede envolver el 
contenido no de forma direccionalo denotativa, 
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sino de manera inscriptiva, mnémica: la forma 
del objeto entraňa su contenido. 

Se interviene: las intervenciones Recuer- 
dan las veces gue esta ha sido visitada, inva- 
dida, intervenida. Pegotes, letras borradas, un 
pequeño grafiti, huecos, olvidos. Rememoran 
acciones o descuidos. El deterioro del material, 
el estado de la pintura o la pátina, los rastros de 
la humedad y de las inscripciones urbanas, se 
adelantan a la aparición de la obra. 

Sucias, por el arrume de desechos, por la 
grasa que cubre a los espacios y la humanidad 
que allí habita, y por haberse convertido en re- 
fugio: casa efímera y transitoria, muy lejos de 
las ilusiones del territorio. 

Estas huellas son las que develan la carga 
simbólica y cultural » 


Memorias urbanas 

La ciudad tuvo que construir(se) a marchas 
más o menos forzadas sus referentes mne- 
motécnicos que la hiciesen no solo viable sino 
también legitimable como ciudad. La mayoría 
de las casi quinientas “obras” que aparecen 
como “patrimonio escultórico” de sus espa- 
cios y lugares, se disputan con otras huellas 
religiosas, funcionales, ornamentales, arqui- 
tectónicas, etc.— la condición de ser rastros y 
rostros evidentes de las memorias de la ciu- 
dad; mejor dicho, dispositivos de transmisión 
de una historia memoriosa que se quiere 
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hacer perdurar. Medellín replicaría las tramas 
citadinas de las ciudades modernas, ahora 
con el propósito de inventarse literalmente 
unas memorias que realmente no se poseían: 
memorias como nación, como región, o como 
ciudad. 

La escultura pública de nuestra ciudad ha 
diversificado también sus enclaves mnemotéc- 
nicos para dar cabida a otras formas de memo- 
rias: las de las instituciones sociales, las de los 
oficios y profesiones, y más recientemente las 
memorias de la violencia, de valores sociales, o 
simplemente de la vida cotidiana, convertidas 
en monumentos justo en el momento preciso 
en que tales acontecimientos aparecían como 
referentes de ciudad. 

La ciudad experimenta hoy la emergencia 
de nuevas políticas de la memoria, explícitas o 
no, que se reflejan en las operaciones del “bran- 
ding” (convertir la ciudad en marca) o en la pa- 
trimonialización exacerbada - 


Monumento 

Alberga una huella que aspira a ser reconocida. 
Para Régis Debray se diferencian el monumen- 
to-huella, hecho para ser útil, del monumen- 
to-forma (la escultura pública tradicional), y del 
monumento-mensaje, objeto simbólico carga- 
do de sentido + 


Mutacion de la mirada 

La colombo-aregentina Feliza Bursztyn cues- 
tiona el estatuto de la escultura con el recurso 
al material desechable y la chatarra, ademas de 
la introducción del movimiento. Por medio de 
la adecuación y exploración de nuevos mate- 
riales, así como la transformación de lo perma- 
nente a lo efimero como valor, del remplazo de 
la patina por el óxido, no se detiene tanto en 
la apologia de la novedad o el alejamiento de 
la retórica moderna, sino en la mutación de la 
mirada del espectador. El asombro con el en- 
frentamiento a una obra gue conjuga música 
y la configuración escultórica desde valores re- 
ciclados y readaptados. Estas mutaciones hoy 
estan impulsadas por las tecnologias - 


Mutaciones 

Las mutaciones y transformaciones tanto de la 
ciudad, del espacio y del arte, en sus intercambios 
con dispositivos sociales de todo tipo, supone el 
construir una mirada sensible y no prejuiciada 
a estas dinámicas: reciclajes, gentrificaciones, 
redensificación, internacionalización, redes espa- 
ciales de uso ocasional, márgenes residuales,espa- 
cios de conservación, invasiones, superposiciones, 
jalonan la construcción de la ciudad en estos días. 
Frente a la habituación de la percepción, una des- 
territorialización de los objetos es una estrategia 
que los vuelve a hacer visibles, pero lo mismo 
puede decirse del vandalismo, las intervenciones 


no deseadas o previstas, que vuelven a densificar 
la carga simbólica y la capacidad de interpelación 
del monumento u obra intervenida - 
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No accion 

Dejar que ocurran las coreografias. Acompa- 
ñarlas. Dejar que el «temporal» vivifigue la 
obra de arte... 

Que el estado admita, acompañe los gestos 
coreográficos, antes que limpiar, mantener... No 
demandarle una actuación sino solicitarle que 
deje actuar, y por paradójico que esto resulte, 
pedirle “una política de la no acción”. Recla- 
marle un derecho al no derecho, el derecho del 
no-derecho a la intimidad... a la vida - 


Nueva orientación 

de la ciudad 

La nueva orientación de la ciudad va hacia la 
creatividad, el turismo, la conectividad informá- 
tica, la estetización de ciertas zonas y el branding 
de ciudad (la ciudad reinventada como marca). 
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Las obras de arte publico 
se introducen en una 
organizacion fisica y 
socialmente preexistente. 
En qué modo la obra de 
arte se relaciona con, 
refuerza o compite con las 
formas de expresion de 
esta comunidad, es una 
cuestion que contribuye al 
dialogo critico. 


Susan Lacy (artista, educadora y 
escritora norteamericana) 
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En estas nuevas orientaciones, es un real desper- 
dicio ignorar este patrimonio constituido por el 
arte publico, lo mismo que ignorar las lecciones 
derivadas de esas nuevas formas de espectacu- 
larización (iluminación navideňa, fiestas de las 
flores, etc.), en las gue el vandalismo es mínimo 
en tanto la participación lúdica de ciudadanos y 
turistas está plenamente calculada. 


ly 
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Objetos virtualizantes 

Frente a una memoria no sólida sino agujerea- 
da y proliferante, queda patente la necesidad 
de una reescritura tanto del espacio público 
como de la ciudad misma. Las formas mestizas, 
fragmentarias, monstruosas gue emergen en el 
paisaje urbano, gue se combinan con la hiper- 
vigilancia electrónica, claman por la aparición 
de formas de resistencia. Allí emerge el espacio 
para gue, en torno a espacios y objetos virtua- 
lizantes, formas contemporáneas de nuestro 
hacer estético, se gesten y fortalezcan nuevas 


formas de convivencia en ese espacio sin es- 
pacialidad restringida, circulante a través de la 
urbe, convocando y resignificando en la virtua- 
lidad infinita del quehacer humano + 


VV 
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Patrimonializacion 
La patrimonialización (de edificios, costumbres, 
monumentos...), es una herramienta politica 
para poner en valor determinados elementos y 
situaciones. Requiere de pedagogias sociales y 
escolares, del activismo y apropiación ciudadana, 
de la coordinación de esfuerzos y recursos dis- 
persos hoy, del uso de tecnologias, de la creación 
de circuitos que aúnen las direcciones que la ciu- 
dad va tomando (creatividad, informatizacion, 
turismo, etc.), permitiendo que las agendas de 
políticos y ciudadanos se encuentren para que el 
patrimonio sea un activo de progreso a través de 
las reapropiación y reinvención del mismo. 

Con este trasfondo, se hace necesario propo- 
ner una forma nueva de gestión del arte público, 
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que vaya desde un nivel de gobernanza cultural 
(unificadora de esfuerzos publicos y privados bajo 
politicas publicas congruentes y de largo plazo, 
donde se den cita los hasta ahora dispersos es- 
fuerzos y logros de la politica cultural urbana), un 
plan global de manejo de este patrimonio como 
resultado inmediato, un nivel de investigación 
(atento alos cambios y expectativas ciudadanas), 
y otro nivel de desarrollo de pedagogias civicas y 
escolares, que estimulen las apropiaciones, usos 
creativos y generación de narrativas (via concur- 
sos, convocatorias a comunidades, acompaňa- 
miento de artistas, proyectos experimentales, 
etc.). Este camino, con los retos y dificultades que 
pueda tener, es, seguramente, mas productivo 
que las quejas permanentes sobre vandalismo 
y sobre la irrelevancia que para las nuevas gene- 
raciones tiene el arte público de nuestra ciudad, 
que, con algunas excepciones, apenas si interpela 
a los ciudadanos y los visitantes - 


Percepción habitual 

¿Los objetos del arte urbano deben romper con 
la percepción habitual, ofreciendo objetos com- 
pletamente inusuales en la vida diaria o deben 
retomar lo cotidiano para reorganizarlo y, a 
través de micro situaciones, darle un giro que 
lo haga visible de otras maneras? Sin embargo, 
ambas posiciones, según Ranciére, respaldan 
“un sentido de comunidad a través de la re- 
configuración del espacio material y simbólico 
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compartido”. En otras palabras, hay hoy una 
convivencia de regímenes, alcances y funciones 
del arte, que bien se reflejan en la heterogénea 
colección de arte urbano en nuestra ciudad - 


Piezas urbanas 

Universo con formatos ya canonizados y con 
muchos otros que van emergiendo. Parece más 
adecuado referirse a este conglomerado heteró- 
clito, donde importan más los procesos que los 
objetos mismos, más las cambiantes relaciones 
que la soberanía indiferente del monumento + 


Pirronismo 

El registro de la actitud nacida del pirronismo, 
doctrina que predica la imposibilidad del cono- 
cimiento, actitud ante el mundo que se decanta 
en la fórmula “ninguna cosa es más, ni más cier- 
ta, ni más falsa, ni mejor, ni peor”, corresponde a 
una ciudad anómica —sin leyes imperturbables-, 
al borde del caos siempre, donde lo único que le 
queda al artista es la práctica de un montaje y 
desmontaje dentro de guiones que le dan un es- 
pesor simbólico a sus prácticas. Nuevos juegos 
de la historia y de las formas culturales + 


Plop art 

El término “Plop art”, un juego con Pop art, 
lo acuñó el arquitecto James Wines en 1969, 
para señalar de modo burlón ciertas obras de 
“arte público”, usualmente abstractas, de gran 


tamaňo, al lado de edificios públicos o plazas. 


Son trabajos poco atractivos, inapropiados, gue 
no se relacionan ni dialogan con la arguitectura 
o el medio ambiente donde se sitúan. El térmi- 
no “plop” evoca algo que cae, de modo inespe- 
rado en un lugar. Medellin, con una Ordenanza 
Municipal en 1982, comenzo con un plan de 
amoblamiento urbano Plop - 


Politicas de la memoria 
Cada momento histórico construye y usa las 
memorias que lo legitiman. Las politicas de la 
memoria, casi nunca explicitas, muestran esas 
tendencias y formas de uso, materializadas, en- 
tre otras cosas, en su arte publico. Una de sus 
formas explícitas es la patrimonialización - 


Prácticas de apropiación 
Algo distinto pasa en la ciudad con su arte públi- 
co: traza ese recorrido de hetero lugares y hetero 
figuras, ese diálogo aún a medio descifrar entre 
prácticas de apropiación y de usos dispares - 


Propósito del arte público 
Se tenía una idea justificatoria para el arte pú- 
blico: poder enriquecer, ensanchar, hacer pal- 
pable la experiencia sensible en los espacios 
públicos. Sin embargo, tal propósito, en nuestra 
ciudad, ha sido siempre postergado a favor de 
intenciones de otro tipo: propagandisticas, de 
saneamiento, didácticas, etc + 


Público ciudadano 

¿Cómo es posible indagar por el carácter públi- 
co del arte en una ciudad como Medellín? En las 
dinámicas pedagógicas del arte urbano (públi- 
co) en la ciudad y con los espectadores, tal em- 
presa depende de la existencia, cuando no de la 
formación de un público ciudadano. El proble- 
ma entonces también vincula la capacidad de 
los artistas para plantear y articular respuestas 
verdaderamente urbanas, que generen un arte 
público, y que logren construir así el puente 
que permitirá a los ciudadanos del común, no 
solo a convivir con este tipo de intervenciones 
y transformaciones del espacio, sino también a 
reconocerse en ellas. 

Esto, también, nos lleva a preguntarnos ¿qué 
es lo público del arte público? Si esta categoría 
fue construida durante la primera modernidad 
(siglo XVIII), ¿cómo ha de ser pensada hoy? ¿Es 
el público equivalente al espectador? ¿Cómo se 
relaciona el consumidor y el ciudadano? Néstor 
García Canclini, argentino afincado en México, ha 
intentado responder a estas nuevas preguntas » 


R:f[erre] 
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Miren las esculturas 
hasta que las vean. 
Aquellos más cercanos 
a Dios las han visto. 


Constantin Brancusi 
(escultor rumano) 


El arte jamas ha de 
intentar ser popular. 
El publico es el que ha 
de intentar ser artista. 


Oscar Wilde (escritor irlandés) 


Recorridos 

Es como si el cuerpo textural y memoristico de 
la metropolis se asemejara a nuestro cuerpo 
como cuerpo argueológico, donde la multiplici- 
dad deviene en tiempos varios que configuran 
una especie de heterocronias del presente, una 
especie de organismo cuyas partes no tienen la 
misma temporalidad, que sus emergencias en el 
espacio también difieren, pero que en el presen- 
te, en la sincronia existencial, lo heterogéneo es 
experimentado, no como compuestos de estratos 
lineales, sino mas bien, multiplicidad de tiempos 
y espacios que cohabitan de diferentes maneras: 
fin de la historia lineal y paso a las teratologias 
(o monstruosidades) del presente. Los recorridos 
rescatan el placer de la ciudad, anulada por el 
trafico de automoviles, donde todo se hace in- 
diferente. Recorrer la ciudad y su arte publico es 
reclamar el derecho a la memoria - 


Regimenes del arte 

Segun el fildsofo francés Jacques Ranciére, hoy 
conviven y se oponen dos regimenes del arte: el 
heterónomo, en el que el arte depende de sus rela- 
ciones con la politica, la vida social, etc., y el autóno- 
mo, que reclama la radical independencia del arte. 


Relación 

ciudadano-arte público 

La relación del ciudadano con el patrimo- 
nio de arte público se vive desde la posición 


obra-espectador y la experiencia que allí acaece: 
copia de la monumentalidad europea, monu- 
mentalidad historicista, arte de la ciudad, arte en 
la ciudad, escultura-adorno, escultura-espectá- 
culo. Esto es, es una relación mutable, dinámica, 
históricamente construida - 


Relatos de identidad 

Los relatos contados por y desde el espacio 
público, narrativas que permiten escenificar la 
identidad, ya no pasan por el circuito enalteci- 
do del pasado histórico, sino que se forjan en las 
dispersas, coloridas y fetichizadas historias de la 
ilegalidad, de las astucias y las tácticas de la su- 
pervivencia, del héroe mediático o deportivo de 
turno, del dispositivo publicitario y de la moda. 
Así, de la identidad única y obligatoria, pasamos 
a la emergencia de las múltiples identidades so- 
ciales y culturales - 


Relato viviente 

toponimico 

El nombre de un lugar se deriva, no ya como an- 
tes, de un bautismo oficial, sino de una vivencia 
elevada a la categoria de bautizo, de apropiación 
basada en lo vivido. El Chispero es el nombre que 
se le viene dando al conjunto escultórico confor- 
mado por tres pilastras de concreto, de 6 m de 
altura y 40 cm de espesor, enclavadas en la ace- 
ra, vecinas de un poste de energía eléctrica, algo 
blancas, ligeramente inclinadas pero paralelas, 
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vecinas de un poste de energia eléctrica. Ahi, 
en su cruce espacial, hizo contacto un maestro 
albanil, cuando conectaba su herramienta pu- 
lidora. Y se produjo la descarga eléctrica, que 
impregnó de plástico fundido, el trio de pilastras, 
pintando una gruesa linea oblicua. Citarse para 
un encuentro es acordar verse en el chispero » 


9000 


>) 


Pad tej 


Topos y tropos 

El mapa de los lugares (topos) y de las figuras 
(tropos) gue se supone plenamente legible, ho- 
mogéneo y claramente representativo de unas 
coordenadas de identidad (regional, étnica, his- 
tórica, nacional, moderna), se ha fragmentado y 
resignificado. En su lugar, se presenta una carto- 
grafia de heterotopias (unos lugares otros) y de 
heterotropias (unas figuras de alteridades). Los 
lugares sacralizados y marcados con esculturas y 
monumentos, se vienen a menos y emergen otros, 
donde brotan las diferencias y las alteridades - 
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Tramas citadinas 

Las ciudades modernas europeas hacían del 
“arte”, un elemento premeditado, consciente y 
cuidado para la configuración de sus tramas ci- 
tadinas, y ello lo copiaron nuestras ciudades. Un 
arte monumental que “centraba los espacios pú- 
blicos” para hacer de ellos los espacios citadinos 
por excelencia, con dos funciones precisas: per- 
mitían que el público se reuniera en torno suyo 
y que los monumentos y sus espacios estaban 
proyectados también de acuerdo a un idealizado 
orden temporal, histórico: enlazaban el pasado y 
el presente, convirtiéndose así en una suerte de 
ayuda-memoria colectiva + 


Tránsito hipertextual 

El “ojo electrónico” satelizado y las nuevas tec- 
nologías de control y de invasión, son aplicadas 
globalmente, enarbolando siempre, un principio 
de naturalismo que todo lo legitima. En un sesgo 
más cercano al de nuestras nuevas formas de in- 
telección del mundo con la mediación electróni- 
ca, [los registros] asumen la forma de un tránsito 
hipertextual, una especie de circuito donde se 
dan cita conexiones insospechadas, sugestivas y 
definitivas para entender este estatuto del arte 
público hoy, huellas de trochas y caminatas en 
ese cuerpo mezclado que es la ciudad contem- 
poránea: fotografías, espacios públicos, pinturas, 
cartas, etc., sugiriendo que estas nuevas condi- 
ciones del espacio público y del arte alli instalado 


no son inteligibles solo desde ellos mismos, 
sino desde registros simbolicos de variadas pro- 
cedencias, que pueden captar sus intensidades, 
sus nuevas formas de tramarse con la vida y sus 
potencialidades » 


Transmitir 

Para el tedrico francés Régis Debray, la transmi- 
sión es transportar información en el tiempo, 
mientras la comunicación se da en el espacio. 
Así, la memoria concierne a los modos como las 
sociedades crean dispositivos capaces de llevar 
en el tiempo la información que se considera vi- 
tal como soporte de una identidad, de una cultu- 
ra. Museos, archivos y arte publico son algunos 
de los dispositivos creados en la modernidad. 
Hoy, la sociedad de la información multiplica 
los archivos, pero, al tiempo, los hace mas fragi- 
les, los desmaterializa. 


U:[u] 


Urbano 

Manuel Delgado considera que lo urbano es 
“un estilo de vida marcado por la proliferación 
de urdimbres relacionales deslocalizadas y pre- 
carias (...) proceso consistente en integrar cre- 
cientemente la movilidad espacial en la vida 
cotidiana (...) creando un espacio nunca plena- 
mente territorializado, es decir, sin marcas ni 
límites definitivos”. Así, el espacio público urba- 
no no puede ser atrapado, es móvil y configura- 
do por lo que va pasando a cada segundo, espa- 
cio siempre entre límites que conjuga muchos 
otros espacios. 
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Rem Koolhaas, arquitecto 
contemporaneo, opone la 
ciudad genérica a la ciudad 
de la diferencia. La primera, 
esta obsesionada por la 
transparencia, la higiene, 

el olvido de la historia y 

la identidad y de ese modo 
construye su espacio publico: 
igual en todos los lugares. 
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Para el teórico Nicolas Bourriaud, vivimos en 
una etapa que él llama cultura del uso o de 
la actividad, en ella, “la obra de arte funciona 
pues como la terminacion temporaria de una 
red de elementos interconectados, como 
relato que continuaria y reinterpretaria los 
relatos anteriores. Cada exposición contiene 
el resumen de la otra: cada obra puede ser 
insertada en diferentes programas y servir para 
múltiples escenarios. Ya no es una terminal, 
sino un momento en la cadena infinita de las 
contribuciones. (Bourriaud, 2009, pp. 16-17). 


Piénsese este carácter de conexión, de 
inserción móvil de la obra, para dar cuenta de 
la relación que tenemos con las tecnologias y 
sus contenidos, esa actividad de compartir, de 
“copiar y pegar”, que invade, y explica, nuestra 
cultura: el sampler, el remix, el surfer... 


La ciudad de la diferencia, 
renuncia a esta utopía y 
recupera el sabor local de 
la identidad, la memoria, 
la historia, lo propio. 


A MODO DE CIERRE 


La cantidad y diversidad de obras de arte pu- 
blico en la ciudad, su procedencia, localización 
afortunada o no, grado de reconocimiento o 
irrelevancia que le adjudica la ciudadania, la 
permanencia u obsolescencia, las políticas de 
la memoria y sus variaciones, llaman a que 
deba ser replanteado el modo como se tramita 
este activo patrimonial. 

Un nuevo modelo de gestión que se con- 
crete en un plan de manejo integral, es el lla- 
mado a desarrollar acciones en niveles que van 
desde restauración y mantenimiento, hasta 
pedagogías cívicas, activaciones focalizadas, 
investigación de usos y apropiaciones, reloca- 
lización, creación de rutas y recorridos, proce- 
sos con comunidades territoriales para lograr 
alcanzar su cuidado y relevancia simbólica, 
incorporación de tecnologías a su gestión y a 
procesos de apropiación ciudadana, concursos 
e investigaciones. Serían excelentes puntos de 
encuentro para proponer y adelantar acciones 
macro concertadas, que rescaten este impor- 
tante patrimonio con diversas poblaciones e 
intereses. 
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Es cierto que ya el arte ocupa otros luga- 
res sociales, pero también es cierto que este 
acumulado representa no tanto un estorbo o 
un legado incómodo, como una oportunidad 
magnífica de trabajo ciudadano sobre las coor- 
denadas de nuestra imaginación, expectativas 
de futuro y relaciones con el pasado. 

Los criterios de la UNESCO sobre cultura 
para el desarrollo y las dimensiones que se su- 
gieren (dimensión género, dimensión comu- 
nicación, dimensión patrimonio, dimensión 
participación social, dimensión educación, di- 
mensión gobernanza y dimensión economía), 
serían un buen filtro para poner a circular la 
escultura y arte públicos de la ciudad en un 
circuito convocante y dinámico, que considera 
sus posibilidades y alcances más allá de lo pu- 
ramente estético o cívico patriótico. 

El conjunto de fenómenos y tendencias es- 
bozados, conlleva la necesidad de definir unas 
nuevas maneras de gestión del arte y el espacio 
públicos, que se sintonice con estas formas reales 
de uso y vinculación, que se edifique sobre una 
política pública y un marco de gestión unidos a 


Todo lo que la mano del escultor puede hacer es romper el 
hechizo y liberar las figuras dormidas en la piedra. 


Miguel Angel (pintor y escultor renacentista nacido en Florencia) 


pedagogias sociales y escolares, campaňas de 
comunicación publica, creación de ciudadania 
cultural, incorporación de tecnologías, creación 
de circuitos y recorridos, etc. De este modo, es- 
taríamos reinventando una nueva relevancia 
para este patrimonio. 

Este panorama ofrecido desde perspecti- 
vas diversas, aspira a ser un documento de tra- 
bajo, de discusión, que permita que las miradas 
ciudadanos se sientan interpeladas por el des- 
tino de medio millar de piezas de arte público, 
en cuya materialidad está representado mu- 
cho de lo que somos o rechazamos, de lo que 
soñamos o nos atormenta, de aquello que nos 
permite estar juntos y reinventarnos colectiva- 
mente, o que ya olvidamos y no nos habla... Sin 
embargo, algo que, definitivamente, no puede 
seguir siendo ignorado por la gran mayoría de 
nuestros conciudadanos, un patrimonio que 


puede enseñarnos nuevas manera de convivir 
y que, sin estas acciones urgentes, perderá de- 
finitivamente su batalla muda contra las som- 
bras de la ignorancia. 
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“Todos los edificios y calles son 
ornamentos. Por otra parte, un faro y un 


(artista irani estadounidense) 
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COMENTARIOS 


Estas son algunas preguntas que uno se hace 7. ¿Qué pasa entre uno y la escultura, entre 
por curiosidad. Respóndelas: uno y los vecinos, entre uno y el paisaje...? 
1. ¿Cómo entender el arte público de la ciu- 8. ¿Qué indica el actual modo de relación 
dad en una trama que dé cuenta tanto de con el arte público sobre la ciudadanía y su 
su devenir histórico como de su actual ejercicio? 
modo de ser? 9. ¿Qué haces con estas piezas urbanas? 
2. ¿Qué son esas esculturas y piezas de arte 10. ¿Pueden dialogar con las otras interven- 
público? ciones? 
3. ¿Cómo llegaron alli? 11. ¿Cómo entender su función de cara al es- 
4. ¿Hoy se notan los procesos urbanos y mo- pacio público? 
mentos históricos a los que estas [obras] 12. ¿Estamos acostumbrados a ver las estatuas 
están ligadas? y el arte público? 
5. ¿Cómo se llaman? 13. ¿Es posible recuperar su capacidad y po- 
6. ¿Qué significan? tencia simbólica? 
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PARA REFLEXIONAR 


¿Qué cambios son deseables y cuáles no en Frente a la competencia de lo publicitario (vallas, 
nuestra relación con el arte urbano? avisos, pantallas...) ¿ qué papel le queda al arte? 
¿Contribuye este arte a formar ciudadanos? ¿El arte público de nuestra ciudad permite y es- 


¿Qué tipo de arte público necesita hoy la ciudad? timula este ejercicio político del disenso ? 
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YO JUEGO 
ALA 
ESCULTURA 


Este Glosario de arte publico de Medellin fue escrito por un grupo de académicos de 
la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellin para la Secretaria de Cultura 
Ciudadana, entidad que desde la Alcaldia de Medellin esta encargada de los procesos 
ciudadanos que tienen que ver con la forma de aprender, usar, gozar y apropiarse del 
arte urbano como patrimonio material de la ciudad. 
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Para ampliar mas tu mirada y conocimientos del arte 
publico en Medellin, consulta: 
Patrimonio de arte publico en Medellin, La ciudad de las (casi) 500 
esculturas, Ensayos y Cuaderno del arte publico en Medellin, La ciudad de 


las (casi) 500 esculturas, Cuaderno de actividades. 


Este Glosario incompleto para su discusión, 
se terminó de imprimir en septiembre de 2014. 


Medellin - Colombia 


La Secretaria de Cultura Ciudadana convocó a un grupo 
de académicos de la Universidad Nacional de Colombia - 
Sede Medellin, para realizar una investigacion en torno al 
arte publico. Esta apunta a estimular la apropiacion, la 
discusión y la proyección de este patrimonio en la vida de 
la ciudadanía, y por ello se plantea su entrega en tres 
textos: un Cuaderno de actividades, dirigido a los niños, 
herederos de nuestra ciudad; un Glosario, que pretende 
llegar a un público más amplio, no especializado, y 
estimular la discusión pública, y un grupo de Ensayos, del 
que nacen los dos textos anteriores, donde se desarrollan 
las ideas y propuestas en profundidad. 
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